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La nostalgia de lo lejano, de lo desconocido, impulsa a la humanidad a poner-
se en contacto con otras gentes, otras culturas, otros comportamientos. Se
podría hablar del homo viator cuando se adquiere un alto nivel cultural y se
deja el pequeño mundo que se vive. El viaje como horizonte cultural aporta y
clarifica todo aquello que es digno de ser visto y sabido.En Le Cittá Invisibili de
Italo Calvino, el emperador tártaro pregunta a Marco Polo para qué le sirve via-
jar, a lo que éste responde "busco maravillas, no el ver". Para Calvino el viaje
ideal es el que responde a las preguntas que el viajero se hace a sí mismo.

Desde la más remota antigtiedad existen los manuales de viajes. Los grie-
gos tuvieron sus Periploi o crémicas de navegación y los latinos sus Itinerarii.
En la Edad Media las Peregrinaciones a Roma, Santiago y Constantinopla inau-
guraron un nuevo modo de viajar. En la literatura medieval europea encontra-
mos a Tristán e Isolda y Los Caballeros de la Tabla Redonda, todos en busca
del Santo Grial.

Si viajar es un proceso semiológico en el que se descifra el significado de
las cosas, es evidente que el medioevo italiano nos ofrece un caso absoluta-
mente particular y definitivo: La Divina Comedia. Dante nos narra el significa-
do de todas las cosas del mundo en que vive, pero también del más allá: el
orden definitivo, una nueva concepción del mundo tras el Juicio Divino.
Tomando de la cultura de la época la concepción geocéntrica del universo, ima-
ginándolo constituido por diez círculos concéntricos, inicia un viaje alegórico
acompañado de Virgilio, durante siete días en la primavera de 1300. Tras per-
derse en una selva, encuentra a Virgilio, quien, habiendo sido enviado en su
auxilio por Beatriz, le advierte que es imposible superar los obstáculos que cie-
rran la salida de la selva.
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Muchos son los autores que han intentado definir el concepto de Litera-
tura de Viaje. Caroline Von Wolzogen en su novela Cordelia, 1840, define este
tipo de literatura como "transformación de la vida cotidiana". Ida Hann viaja
para vivir, ya que "todo viaje es una bŭsqueda de intensidad". Dacia Maraini
cree que viajar es, de una parte, descubrir lo nuevo, de otra un encuentro con
el pasado.

En la actualidad los Libros de Viajes son una abundante y precisa fuente
histórica, revalorizándose así este tipo de literatura, no estudiada a ŭn en pro-
fundidad. En nuestros días se reconoce el papel de fuente indispensable para
la historia de Europa, sea porque reflejan mundos y culturas diversas, sea por-
que la nueva historiografía recurre frecuentemente a ellos.

Entre las causas que impulsaron el viaje están la religión y el comercio,
abriéndose más tarde otros horizontes como el amor por la ciencia, la erudición
y la aventura.

Los viajes dieron a los científicos los materiales mejores para estudiar fauna
y flora, orografía e hidrología.

Hasta hace poco tiempo, muchos géneros literarios ponían el viaje como
parte de la trama de sus novelas, tragedias o comedias, al objeto de prolongar
la escena y colocar los personajes en situaciones dificiles, y aumentar así la fan-
tasía del lector con la presencia de paisajes fabulosos y remotos. En realidad,
qué es, la historia de la humanidad sino un contínuo viaje.

Desaparecido el temor que había atenazado la conciencia cristiana al llegar
el año mil, se ponen en camino peregrinos y mercaderes, los primeros con la
vista puesta en la salvación del alma; los segundos, decididos a procurarse los
medios que les hiciesen más grata la vida en este mundo. Uno de los sintomas
evidentes del lento resurgir que se registra en Europa a partir del siglo XI es la
intensificación de los viajes. A través de los nuevos senderos, abiertos en tierras
de nueva colonización, se encuentran viajeros y caminantes que intercambian
bienes de todo tipo.

Es importante estudiar la forma de viajar de estos peregrinos y mercaderes.
El viaje en general tenía mucho de utópico e idealista. Normalmente se partía
de Venecia, en ocasiones también de Florencia; allí se contactaba con el tolo-
mazo, el cual buscaba alojamiento, procuraba víveres, ayudaba a hacer el equi-
paje y presentaba al capitán del barco que le llevaria a Oriente.

En la Plaza de San Marcos había pequeñas tiendas donde se podía adqui-
rir todo lo necesario para el viaje. En la Plaza del Mercado de Florencia se desa-
rrollaba un floreciente mercado al que acudían los peregrinos. Nos sorprende
que una empresa tan idealista no se substrayera a la lógica del mercado. Los
peregrinos eran frecuentemente desesperados o penitentes, pero bajo esta eti-
queta se hallaba toda la sociedad medieval.

Posada y taberna se convierten en lugares de encuentro no sólo entre mer-
caderes, sino para todo el pueblo en general: son en substancia un espacio
reservado al reposo de feriantes y mercaderes. La posada sobrevivirá hasta los
primeros albores del siglo XIX.
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Gabriella Bartoli y Franco Cardini, en su obra Viaje a Oriente de un pere-
grino medieval, nos hablan del intimo sentir de viajeros y peregrinos. August
Ludwig Schlozer estudia el modo de comer y beber en la Edad Media, las for-
mas de viajar y el contexto histórico. Hans Conrad Peyer cubre las lagunas exis-
tentes y publica Viajar en la Edad Media, De la hospitalidad a la posada, 1975,
obra de gran interés para los estudiosos de los Libros de Viajes. Como indica el
título, la gran revolución se presenta al pasar de la hospitalidad gratuita a la
retribuída: En la Catedral de Lucca hay una inscripción del ario 1111 en la que
se indican las casas que ofrecían hospitalidad. Poco a poco estas casas se ven
rodeadas de palacios, catedrales, mercados, tabernas y posadas. Si hacemos un
recorrido por la Literatura Italiana apreciamos que este género es abundante.

Torquato Tasso hace del viaje una fuga con su Jerusalén Liberada, y más
tarde Vittorio Alfieri realiza un largo período de viajes por Italia y el extranjero
como muchos intelectuales iluministas del siglo XVIII. Su motivación era exis-
tencial: satisfacer su inquietud interior. Como él mismo dice, encontraba más
placer en viajar que en estar quieto en una ciudad. "Para mí el andar era siem-
pre el máximo de los placeres y el estar quieto el máximo de los esfuerzos. Así
lo exigía mi inquieta índole natural". Los viajes le dieron, además, ocasión de
apasionadas aventuras amorosas, algunas de las cuales, como la ocurrida en
Londres en 1771 con Penélope Pitt, terminó en duelo y fuga. Todo ello le sir-
vió para dar cauce a su afán de independencia y de libertad. Mientras viajaba
soñaba y leía desordenadamente, sobre todo a Cervantes, Shakespeare y los
grandes ilustrados franceses. Viajó por Italia, Francia, Inglaterra, Holanda, Dina-
marca, Países Escandinavos, Alemania, Esparia y Portugal.

Por lo que al Viaje Romántico hace referencia, Francis Claudon escribe Le
Voyage romantique. Des itineraires pour aujourd'hui, donde se habla de los Ila-
mados itinerarios del Gran Tour que durante mucho tiempo formaron parte de
la educación de la aristocracia inglesa y de la intellighenzia europea en gene-
ral. Este Gran Tour clásico duraba alrededor de veinte o treinta meses; su meta
las grandes e históricas ciudades, testimonios de un glorioso pasado, si bien
algunas de ellas empezaban a conocer su declive. Por otra parte ciLvié podía ser
más querido para un romántico sino las ruinas? Para Schiller: "Lo bello pasa, lo
perfecto muere".

En arios anteriores, también algunos diplomáticos y hombres de armas rea-
lizaron importantes viajes a Italia. Pero el verdadero prototipo, si no el inventor
del concepto moderno de viaje fue Wolfang Goethe, poeta y escritor de quien
su Viaje a Italia, 1786, quedó como ejemplo de lo que un auténtico viaje repre-
senta. En 1820 apareee la excelente Guía del Viajero Continental del inglés
Murray. Con Humbolt se impone definitivamente en la Europa del XIX la figu-
ra del científico viajero, dedicado a un trabajo desinteresado, preparado para
afrontar riesgos y peligros por el progreso y el saber. La obra Souvenirs de Voya-
ge de Alexandre Dumas es ya casi una verdadera novela.

En los estudios germanísticos a partir de los arios sesenta se dedican estu-
dios críticos a la literatura de viajes: "Reise Literatur".
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Heine con su Reisebilder (1826-1831) contribuyó a la evolución de la lite-
ratura de viaje desarrollando el poder crítico en el terreno político-social y uti-
lizando nuevos módulos estilísticos. Criticó el viaje del XVIII al que ni siquiera
reconocía el mérito de deleitar.

En Alemania en la Edad Media se viajaba por la vida, no por la literatura.
Para Prutz, 1847, hay dos tipos de literatura de viaje en los siglos XVI y XVII:
viajes científicos y viajes que invaden el campo de la literatura, y articula en tres
fases la literatura de viaje alemana: 1) Sentimental inaugurada en 1768 con el
Viaje Sentimental de Sterne. 2) Artística, entusiasmada por el arte, Viaje a Italia
de Goethe. 3) Poética e histórica, desarrollada por Leopold Storberg, que con-
cilia poesía e historia, arte y realidad, literatura y vida, colocando en el centro
de los intereses del escritor-viajero el punto de vista social y político.

El tema de la relación entre historia del viaje y literatura de viaje es el cen-
tro del volumen Reisenim 18. Jahrhundert publicado en 1985 por Griep y Jáger.

A partir del siglo XV el hombre europeo se da cuenta de que conoce poco
el mundo y toma conciencia de la necesidad de conectar con otras realidades.
Asia se conoce tras el viaje de Marco Polo y la publicación del Atlante de Abra-
ham Cresques. Con las Cartas Nauticas se tiene conocimiento de las vías marí-
timas, del movimiento de mareas y vientos. Se intercambian productos como el
marfil y bronce de Africa y el jade y la porcelana de China. Se mide la distan-
cia entre China y Africa.

Gian Battista Ramusio, literato y geógrafo véneto nos deja Navigationi et
Viaggi,1560. En esta enciclopedia de Ramusio, aparece la palabra voyage como
sinónimo de educación. Viajero universal ha sido Marco Polo, que realizó junto
con su padre Matteo y luego solo, largos viajes a Oriente que le permitieron
introducirse en la Corte del Gran Khan. Como testimonio de ello la fascinante
obra 11 Milione, reflejo de un mundo mágico.

Particularmente interesante para nosotros son los Libros de Viajes de auto-
res europeos que a fines del siglo XIX visitan España. Estas crónicas se con-
vierten en ambiciosos proyectos exquisitamente literarios, dando lugar en
muchos casos a importantes Libros de Viajes.

Este corpus de viajeros que vienen a Esparia se presta a m ŭ ltiples investi-
gaciones histórico-lingñísticas que dan una idea de las transformaciones que
estaban teniendo lugar. En efecto, a los cambios que se producen en el p ŭbli-
co corresponden otros igualmente importantes en los escritores. Aumenta el
nŭmero de los que escriben, y al lado del escritor en el sentido tradicional de
la palabra, se delinean y multiplican figuras nuevas de profesionales y artesa-
nos de la pluma, a menudo hombres de cultura y prestigio, pero que escriben
para el momento, aunque quizá no abandonan del todo la esperanza de que
lo que escriben, notas de viajes, pueda también durar. Tiene lugar así el divor-
cio entre una literatura que se ve a sí misma como su ŭnico fin, y otra que
comercializa los recursos para conseguir el favor del p ŭblico. Autores italianos
como Edmondo de Amicis, Luigi Serristori, Cesare Imperiale de Sant'Angelo,
Gustavo Strafforello, Elena Mario, Paolo Mantegazza, Varvaro Pojero, G. Baret-
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ti, A. Rossi, C. Levi y A. Strambo nos dejan una crónica detallada del costum-
brismo espariol.

La proclamación de Amadeo de Saboya como rey de Esparia, hace que los
italianos vean con profunda simpatía al pueblo que lo ha elegido. La participa-
ción espariola en los motines de Nápoles y Piamonte, así como la disposición
del régimen constitucional de Cádiz de prestar ayuda al Risorgimento, hace que
sean muchos los italianos que pongan sus ojos en Esparia.

En general se sienten fascinados por Andalucía, región que comparan con
la Campania italiana. Su atmósfera blanca y misteriosa les acompariará siempre,
produciéndoles una amable melancolía, mientras admiran a todo aquel que
habita en ese jardín donde abundan las rosas y el azahar. La sociedad aparecía
dividida en nobles, burgueses y campesinos. A la burguesía pertenecían los fun-
cionarios pŭblicos excepto profesores, abogados, notarios y médicos. Una clase
aparte la constituían los mercaderes e industriales. Los campesinos y terrate-
nientes eran labradores y pastores. La nobleza se dividía en tres grupos: gran-
des, titulados e hidalgos, existiendo además los eclesiásticos.

Por lo que a la vida cultural hace referencia, los teatros pequeños y poco
cuidados, las orquestas mediocres. Los esparioles como los italianos compraban
pocos libros, leían poco y no conocían ni su historia ni su literatura.

De la importancia de este tipo de literatura nos habla el recién creado en
Italia Centro per lo Studio della Letteratura di Viaggio.

Desde el punto de vista cronológico el conde Luigi Serristori es el primer
viajero italiano que nos deja su visión de España en una obra publicada en
1856, Ricordi sul Caucaso, sulla Spagna e sul Marocco. Con el encargo de
enviar crónicas de su viaje, como corresponsal del periódico La Nazione, parte
de Italia Edmondo de Amicis. Fruto de ello la obra La Spagna, publicada en
1894. Elena Mario escribe Ricordi di un viaggio in Spagna, 1882; Cesare Impe-
riale di Sant'Angelo tras visitar Esparia, deja sus impresiones en La Ultima Cro-
ciera, 1889, y Gustavo Strafforello hace lo propio en 1884 con Una Corsa in
Spagna. Paolo Mantegazza viaja al Río de la Plata y Canarias dejándonos Viag-
gio in America e Tenerife, 1876. También Galicia y Extremadura son descritas
por Varvaro Pojero en Attraveso la Spagna, 1882. Adolfo Rossi contribuye a
este tipo de literatura con Da Costantinopoli a Madrid, 1898. Cesare Levi nos
deja Iberia, escrita entre 1879 y 1880 y Alessandro Strambo, Spagna e Portoga-
llo, Notte di Viaggio, 1879.

Por parte francesa Ilegan a España: P. Vasles, autor de Voyage d'un Criti-
que d travers la vie et les livres: Italie et Espagne, 1868. Dos arios antes A. Didier
nos deja: A travers la France, l'Italie, la Suisse e l'Espagne. V. Cornel describe
sus impresiones en Aux pays du soleil: un été en Espagne á travers l'Italie, 1883.
A. Agiéres: Italie, Espagne, Gréce, 1883. El Marqués de Atlanz es el autor de I'l-
talie et de l'Espagne: Etudes Critiques et Hístoriques, 1880. C. Davilier, L 'Espag-
ne, 1883 y T. Gautier: Voyage en Espagne, 1886.

Entre los viajeros ingleses: Smith Fr. H. Well, Worn Roads of Spain, Holland
and Italy, 1886. Beck Dorf. W., Italy with sketches of Spain and Portugal, 1834.
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Byron, Correspondence of Lord Byron from Portugal, Spain, Greece, 1809-1825.
Cox S.S., Search for winter sunbeans, Riviera, Corsica, Algiers and Spain, 1870.
Dixy A., A winter in Madeira and a summer in Spain and Florence, 1888.

Desde el punto de vista ling ŭistico, es importante la Literatura de Viajes.
Los viajeros entran en contacto con lenguas diversas y objetos cuya descrip-
ción requiere instrumentos nuevos para representarlos. Los mismos viajeros se
convierten en un trámite de intercambios ling ŭisticos, culturales e ideas politi-
cas. Ello ha sido objeto de estudios por nuestra parte en el Anuario de Lin-
giiística Hispánica, volumen IX, 1993: "Hispanismos en los Libros de Viajes del
siglo XIX".

El corpus de los viajeros italianos llegados a Esparia en el arco cronológi-
co del siglo XIX, se presta a m ŭltiples investigaciones histórico-lingŭisticas y es
un yacimiento conspicuo de hispanismos, ofreciendo también una gran contri-
bución a la historia del hispanismo coloquial, la conversación con esparioles era
una de las pocas situaciones comunicativas previstas.

Los préstamos utilizados pertenecen al mundo festivo, folclórico, colorista
y local, siendo especialmente significativo el léxico que se integra en el italiano
con los autores aqui estudiados. En el siglo XIX muchos novelistas usan léxico
hispano en sus obras. Pero mientras los hispanismos utilizados en la novela his-
tórica no eran sino léxico tomado de cartas y documentos de la época, los
Libros de Viajes nos dejan un léxico más abundante y en muchos casos inte-
grado en el italiano, para Gian Luigi Beccaria el resto son "parole di viaggio".

Los hispanismos integrados en el italiano son: alcázar (1882), banderillas
(1892), corrida (1882), gitana (1846), espadas (1886), matador (1852), manti-
lla (1853), peseta (1892), picadores (1892), patio (1873), sombrero (1835) y
toreador (1892).

Segŭn Luca Serianni sólo un 5% de iberismos se integran en el italiano en
el siglo XIX, por ello contemplamos con satisfacción que parte de los mismos
aparecen en las obras que analizamos.

Para Malmberg no hay substrato auténtico más que cuando existe una ver-
dadera interferencia lingŭistica, es decir, cuando la estructura de una lengua influ-
ye en la de otra y por consiguiente tiene lugar una modificación de las categori-
as lingŭisticas y sus relaciones. Asi ocurre con el léxico de los Libros de Viajes.

A la pregunta que todos nos hacemos acerca de cómo seria una nación,
pueblo o pais, responden los Libros de Viajes. A lo largo de la historia éste
género literario representa una fuente inagotable de información, tanto desde el
punto de vista geográfico como ling ŭistico, ya que todo texto nos remite siem-
pre a otra fuente.

Actualmente nos encontramos en un momento floreciente de la Literatura
de Viajes, como lo demuestran las obras publicadas y los proyectos de trabajo
en curso. Se organizan exposiciones de material bibliográfico y muchos escri-
tores se dedican a este género.

El viaje nos interesa como centro y punto cardinal de una dimensión de la
historia de la civilización humana.
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